
EMAÚS
Hoja para facilitar la participación en la eucaristía

dominical y festiva y la comunicación en las 
comunidades parroquiales de Bailén

6 DE DICIEMBRE DE 2020 - CICLO B
DOMINGO 2 DE ADVIENTO

CELEBRACIÓN

Bienvenidos a la celebración de la 
Eucaristía. Seguimos avanzando en 
nuestro camino de espera y esperan‐
za. El Adviento es un tiempo dinámi‐
co en el que la Palabra de Dios y la 
liturgia nos invitan a preparar el ca‐
mino al Señor que viene a nosotros 
en cada persona y en cada aconteci‐
miento. Al comienzo de nuestra cele‐
bración le pedimos, ¡Ven, Señor, Je‐
sús!

Concede a tus fieles, Dios todopode‐
roso, el deseo de salir acompañados 
de buenas obras al encuentro de 
Cristo que viene, para que, coloca‐
dos a su derecha, merezcan poseer 
el reino de los cielos. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
ISAÍAS 40,1-5.9-11

«Consolad, consolad a mi pueblo –
dice vuestro Dios–; hablad al cora‐
zón de Jerusalén, gritadle, que se ha 
cumplido su servicio y está pagado 
su crimen, pues de la mano del Se‐
ñor ha recibido doble paga por sus 
pecados».
Una voz grita: «En el desierto prepa‐
radle un camino al Señor; allanad en 
la estepa una calzada para nuestro 
Dios; que los valles se levanten, que 
montes y colinas se abajen, que lo 
torcido se enderece y lo escabroso 
se iguale.
Se revelará la gloria del Señor, y la 
verán todos juntos –ha hablado la 
boca del Señor–». Súbete a un mon‐
te elevado, heraldo de Sion; alza 
fuerte la voz, heraldo de Jerusalén; 
álzala, no temas, di a las ciudades 
de Judá: «Aquí está vuestro Dios.
Mirad, el Señor Dios llega con poder 
y con su brazo manda.
Mirad, viene con él su salario y su 
recompensa lo precede.

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

MONICIÓN                            
DE ENTRADA



No olvidéis una cosa, queridos míos, 
que para el Señor un día es como mil 
años y mil años como un día. El Señor 
no retrasa su promesa, como piensan 
algunos, sino que tiene paciencia con 
vosotros, porque no quiere que nadie 
se pierda sino que todos accedan a la 
conversión. Pero el Día del Señor lle‐
gará como un ladrón. Entonces los cie‐
los desaparecerán estrepitosamente, 
los elementos se disolverán abrasados 
y la tierra con cuantas obras hay en 
ella quedará al descubierto. Puesto 
que todas estas cosas van a disolver‐
se de este modo, ¡qué santa y piadosa 
debe ser vuestra conducta, mientras 
esperáis y apresuráis la llegada del 
Día de Dios! Ese día los cielos se di‐
solverán incendiados y los elementos 
se derret i rán abrasados. Pero 
nosotros, según su promesa, espera‐
mos unos cielos nuevos y una tierra 
nueva en los que habite la justicia. Por 
eso, queridos míos, mientras esperáis 
estos acontecimientos, procurad que 
Dios os encuentre en paz con él, inta‐
chables e irreprochables.

SEGUNDA LECTURA                  
2 PEDRO 3,8-14

EVANGELIO                              
MARCOS 13,33-37

R. Muéstranos, Señor, tu misericordia 
y danos tu salvación.
Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
«Dios anuncia la paz a su pueblo y a 
sus amigos». La salvación está cerca 
de los que lo temen, y la gloria habita‐
rá en nuestra tierra.
La misericordia y la fidelidad se en‐
cuentran, la justicia y la paz se besan; 
la fidelidad brota de la tierra,  y la justi‐
cia mira desde el cielo.
El Señor nos dará la lluvia, y nuestra 
tierra dará su fruto. La justicia marcha‐
rá ante él, y sus pasos señalarán el ca‐
mino.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 84

Comienzo del evangelio de Jesucris‐
to, Hijo de Dios. Como está escrito en 
el profeta Isaías: «Yo envío a mi men‐
sajero delante de ti, el cual preparará 
tu camino; voz del que grita en el de‐
sierto: “Preparad el camino del Señor, 
enderezad sus senderos”»; se pre‐
sentó Juan en el desierto bautizando 
y predicando un bautismo de conver‐
sión para el perdón de los pecados. 
Acudía a él toda la región de Judea y 
toda la gente de Jerusalén. Él los 
bautizaba en el río Jordán y confesa‐
ban sus pecados. Juan iba vestido 
con piel de camello, con una correa 
de cuero a la cintura y se alimentaba 
de saltamontes y miel silvestre. Y 
proclamaba: –Detrás de mí viene el 
que es más fuerte que yo y no me‐
rezco agacharme para desatarle la 
correa de sus sandalias. Yo os he 
bautizado con agua, pero él os bauti‐
zará con Espíritu Santo.



Vive la Palabra
Rendijas
Son bastantes las personas que ya 
no aciertan a creer en Dios. No es 
que lo rechacen. Es que no saben 
qué camino seguir para encontrar‐
se con él. Y, sin embargo, Dios no 
está lejos. Oculto en el interior mis‐
mo de la vida, Dios sigue nuestros 
pasos, muchas veces errados o de‐
sesperanzados, con amor respe‐
tuoso y discreto. ¿Cómo percibir su 
presencia?
Marcos nos recuerda el grito del 
profeta en medio del desierto: «Pre‐
paradle el camino al Señor, allanad 
sus senderos». ¿Dónde y cómo 
abrir caminos a Dios en nuestras vi‐
das? No hemos de pensar en vías 
espléndidas y despejadas por don‐
de llegue un Dios espectacular. El 
teólogo catalán J. M. Rovira nos ha 
recordado que Dios se acerca a no‐
sotros buscando la rendija que el 
hombre mantiene abierta a lo ver‐
dadero, a lo bueno, a lo bello, a lo 
humano. Son esos resquicios de la 
vida a los que hemos de atender 
para abrir caminos a Dios.
Para algunos, la vida se ha conver‐
tido en un laberinto. Ocupados en 
mil cosas, se mueven y agitan sin 
cesar, pero no saben de dónde vie‐
nen ni a dónde van. Se abre en 
ellos una rendija hacia Dios cuando 
se detienen para encontrarse con lo 
mejor de sí mismos.
Hay quienes viven una vida «des‐
cafeinada», plana e intrascendente 
en la que lo único importante es es‐
tar entretenido. Solo podrán vislum‐
brar a Dios si empiezan a atender 
el misterio que late en el fondo de 
la vida.
Otros viven sumergidos en «la es‐
puma de las apariencias». Solo se 
preocupan de su imagen, de lo 

Ponemos nuestra vida en las manos de 
Dios y le presentamos nuestra ora- ción. 
Responderemos diciendo: Ven pronto Se‐
ñor.
1. Por la Iglesia, para que sea testigo de 
esperanza y compromiso por la justicia, 
en un mundo lleno de desigualdades. 
Oremos.
2. Por los que tienen responsabilidades 
económicas, sociales y políticas, para que 
actúen buscando el bien común. Oremos.
3. Por los que sufren la pobreza, por quie‐
nes no tienen salud, por aquellos que es‐
tán solos, para que sientan nuestra solida‐
ridad. Oremos.
4. Por todos los cristianos para que viva‐
mos el tiempo de Adviento como una 
oportunidad de renovar nuestra fe, espe‐
ranza y caridad. Oremos.
Escucha, Señor, la oración de tu familia, 
ayúdanos a comprender tu voluntad y a 
comprometernos con nuestros hermanos 
necesitados. Por Jesucristo, nuestro Se‐
ñor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Acepta, Señor, los dones que te ofrece‐
mos, escogidos de los bienes que he- 
mos recibido de ti, y lo que nos concedes 
celebrar con devoción durante nuestra 
vida mortal sea para nosotros premio de 
tu redención eterna. Por Jesucristo, nues‐
tro Señor.

Fructifique en nosotros, Señor, la celebra‐
ción de estos sacramentos, con los que tú 
nos enseñas, ya en este mundo que 
pasa, a descubrir el valor de los bienes 
del cielo y a poner en ellos nuestro cora‐
zón. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES (Inmaculada Concepción)
9,00. SJ - Misa
10,30. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. EN - Escuela de Fundamentos

SÁBADO
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo III Adviento)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. SA - Bautizos
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

JUEVES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

aparente y externo. Se encontrarán 
más cerca de Dios si buscan sencilla‐
mente la verdad.
Quienes viven fragmentados en mil tro‐
zos por el ruido, la retórica, las ambicio‐
nes o la prisa darán pasos hacia Dios si 
se esfuerzan por encontrar un hilo con‐
ductor que humanice sus vidas.
Muchos se irán encontrando con Dios 
si saben pasar de una actitud defensiva 

ante él a una postura de acogida; del 
tono arrogante a la oración humilde; 
del miedo al amor; de la autocondena 
a la acogida de su perdón. Y todos 
haremos más sitio a Dios en nuestra 
vida si lo buscamos con corazón sen‐
cillo.

LUNES
17,00. SJ - Atención de Cáritas Parroquial
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Novena de la Inmaculada

VIERNES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis

17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa


